
Un día con Zoe
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¡Hola! Yo soy una gata llamada Zoe, tengo cuatro años, mis ojos son de color verde y mi color 
de pelo es marrón claro.
Las mujeres del pueblo me dan de comer, y yo las persigo allá donde vayan.
Yo me paso todas las tardes en la plaza de España, al solecito, y allí se encuentra el 
ayuntamiento de Morata de Jalón. Antes era la escuela. Se creó en 1983, los niños de Morata 
juegan a la pelota y en los columpios se lo pasan súper bien. ¡Quién fuera  niño para poder 
lanzarse por el tobogán!
Hay tardes que quedo con mis amigos: Bigotes, Raboso y Nira, y vamos a la casa de la escucha. 
Está situada en las piscinas municipales, y es mágica porque cuando mis amigos se ponen en 
una esquina y maúllan, yo lo oigo perfectamente.
Yo todas las tardes antes de merendar voy a la ermita de Santa Bárbara que fue levantada en un 
cerro. Su santo es el cuatro de diciembre. Desde allí hay una especie de mirador desde el cual se 
ve todo el pueblo. Me relamo observando las aves revolotear… ¡Miauuuuu, qué ricas!
Algunos domingos vamos a animar al Morata CD. En los descansos nos dejan jugar a la pelota 
y nos comemos los restos de los bocadillos de las gradas. Este campo se creó en 1950. Un 
domingo mientras estábamos jugando me confundieron con el balón y de una gran patada me 
mandaron al lavadero. ¡Miauuuuuu que manera tan desagradable de viajar!
El lavadero es donde las mujeres antiguamente lavaban y limpiaban aunque ahora hay alguna 
que también lo hace. A mí me gusta beber y acicalarme allí.  Hay una fuente llamada fuente de 
los tres caños porque el agua sale de tres conductos diferentes. Me gusta subir allí porque las 
vecinas me dan de comer y me quieren mucho.
Al lado del lavadero está el llamado “resbaliza  culos”, una piedra alargada que parece  un 
tobogán,  y es  muy antigua. A nosotros nos gusta bajar por allí a toda pastilla, persiguiendo a 
algún ratoncillo.
Cuando estoy muy estresado bajo al Puente de Capurnos, por donde pasa el río Jalón. Allí me 
tranquilizo y me tumbo a la orilla del río para oír el canto de los pájaros y el ruido del agua. Hay 
un merendero donde se puede comer, almorzar y pasar un día agradable.
Me gusta ir a la plaza del Olivo con su olivo centenario, donde me afilo las uñas  cada día. Me 
subo a las gruesas ramas de la copa y se está muy fresco .También en las fiestas sueltan a las 
vacas y hay encierros por la mañana. Yo cuando ocurre esto me voy corriendo ¡Miauuuuuu a ver 
si me va a pillar!
Mi madre me maúlla que antiguamente en la calle Mayor alta había un arco, llamado el arco del 
Portal. Tenía dos puertas, una a cada lado para el paso de las personas.
Los sábados por la mañana voy a la piedra agujereada a ver cómo escalan los humanos. Morata 
es muy famoso por este deporte, allí también  los niños pueden aprender a escalar. Los gatos 
también sabemos hacerlo…. ¡pero sin cuerdas¡
Cuando mis amigos de fuera vienen a visitarme en el tren yo los voy a buscar y tengo que tener 
mucho cuidado al atravesar las vías ¡Miauuuuuuu, que no me pille!  La estación de Morata  fue 
construida en 1863 y comunica nuestro pueblo con muchos lugares. 
Me gusta vivir en mi pueblo, la gente es amable y cariñosa, puedo corretear por los prados y 
perseguir a muchos pájaros y ratoncillos. Además tengo muchos amigos, incluso hermanos y 
nos gusta vivir libres y en paz. 
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